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			Nota introductoria a la cuarta edición (2017)

			Nos satisface especialmente presentar una cuarta edición de este libro. Que en el marco de las ciencias del deporte españolas se haya consolidado desde su primera edición en 1998 un texto como este de Sociología del deporte, pone de manifiesto el interés continuado y creciente por los conocimientos que aporta la Sociología para poder entender los efectos de la posmodernidad y de la globalización sobre un sistema deportivo que no ha dejado de crecer y de hacerse cada vez más complejo según avanza el siglo XXI.

			Consolidada como está la enseñanza y la investigación de la Sociología del deporte en el Grado en Ciencias de la Actividad Física y Deportes (CAFyD), así como en los cursos de posgrado orientados a consolidar los conocimientos de carácter profesional que acotan el mercado de trabajo del deporte, el presente texto actualiza y reafirma su orientación primigenia. Una orientación como fue la de transmitir al alumnado universitario de CAFyD, así como a las personas profesionales que trabajan en el ámbito deportivo, unos conocimientos sociológicos básicos y actualizados que les permitieran familiarizarse con esa imaginación sociológica que contribuye a la amplificación de los enfoques que coexisten en un mercado de trabajo deportivo cada vez más abierto, complejo y dinámico.

			La propia dinámica del sistema deportivo ha conducido a que en las tres ediciones anteriores de este texto de Sociología del deporte, los índices temáticos hayan cambiado en mayor o menor medida para de este modo poder seguir dando cuenta de los cambios sociales que se van produciendo en el ámbito de las actividades físicas y deportivas. Y lo propio ha ocurrido con esta cuarta edición en la que hemos tratado de recoger las experiencias acumuladas en las aulas universitarias en estas dos últimas décadas, lo que nos ha conducido a conservar, debidamente actualizados, los capítulos dedicados a la presentación de la perspectiva sociológica en la sociedad deportivizada global de la segunda década del siglo XXI, la estructura social de la práctica deportiva, así como los capítulos dedicados al estudio de la cultura y de la socialización deportivas.

			Sin embargo, el capítulo que en las primeras tres ediciones se dedicaba al tratamiento del género y edad en el deporte, se ha desglosado en sendos capítulos para de este modo poder tratar con mayor profundidad ambos temas, ya que están siendo tan rápidos e interesantes los cambios que están teniendo lugar en el ámbito del género y de la edad, que nos ha parecido más conveniente dedicar un capítulo por separado a estos dos temas.

			También hemos creído pedagógicamente más apropiado dedicar un capítulo al papel socialmente integrador del deporte en los ámbitos de los grupos socialmente desfavorecidos, de la inmigración y del deporte adaptado. El siguiente capítulo se dedica al estudio monográfico de la organización social del deporte, que ha sido desde la primera edición un capítulo nuclear en el desarrollo de la asignatura.

			El papel central que han adquirido los medios de comunicación en las sociedades de este siglo XXI, nos ha conducido a dedicar un capítulo específico al estudio de los medios de comunicación en la configuración tanto del deporte popular como del deporte de competición, en su doble manifestación de deporte de alto nivel y profesional y deporte de competición todavía escasamente profesionalizado. Un capítulo este último que se complementa con el siguiente, dedicado al tratamiento de los grandes acontecimientos deportivos, que a su vez, también se diferencian entre aquellos que son, de hecho, de alto nivel y profesional, y aquellos otros que son en realidad manifestaciones deportivas populares.

			El décimo y último capítulo se ocupa, monográficamente, del trabajo y del ocio en el deporte del siglo XXI, ya que la propia dinámica del cambio social que está teniendo lugar con el paso del siglo XX al siglo XXI, con el desarrollo de la sociedad digital y con la propia explosión demográfica —téngase en cuenta que la población mundial a finales de la década de los años noventa del siglo XX, cuando se publicó la primera edición de este libro, no alcanzaba todavía los 6.000 millones de personas, en tanto que dos décadas después, cuando preparamos esta cuarta edición de nuestro libro, la población mundial ha alcanzado los 7.400 millones de personas—, han conducido a que el trabajo y el ocio se hayan convertido en conceptos teóricos y realidades sociales bien diferentes en algunos aspectos de lo que eran en décadas pasadas del siglo XX.

			El manual se complementa con un sitio web1 en el cual se amplía la bibliografía básica proporcionada en cada capítulo y se sugieren ejercicios para el trabajo en el aula. Recomendamos su consulta ya que contribuye a enriquecer y madurar los contenidos que figuran en él.

			Terminamos estas notas introductorias con el mismo talante de esperanza y confianza que han guiado la preparación de las tres ediciones anteriores, esto es, de que esta cuarta edición del texto Sociología del deporte sea una herramienta que continúe siendo útil y atractiva para las nuevas generaciones de personas graduadas en CAFyD, así como para que las generaciones anteriores interesadas en la actualización de sus competencias profesionales encuentren información igualmente útil para la continua puesta al día de sus conocimientos.

			
				
					1 Ubicado en la web de Alianza Editorial (www.alianzaeditorial.es), sección «No ficción».

				

			

		

	
		
			1. Deporte y sociedad global: la perspectiva sociológica

			Manuel García Ferrando
Francisco Lagardera Otero
Núria Puig Barata2


			1. Deporte y sociedad en el siglo XXI


			La Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó en noviembre de 2003 la resolución Núm. 58/s titulada «El deporte como medio para fomentar la Educación, la Salud, el Desarrollo y la Paz», proclamando el año 2005 como Año Internacional del Deporte y la Educación Física.

			Dos años más tarde, en el Libro Blanco del Deporte en Europa editado por la Comisión Europea en 2007, se afirma que «el deporte es un fenómeno social y económico en expansión que contribuye en gran medida a los objetivos estratégicos de solidaridad y prosperidad de la Unión Europea». Además, para seguir avanzando en la consecución de tales objetivos, se sugieren dos líneas de actuación, social y económica: en el ámbito social se prioriza la mejora de la salud pública, de la educación y la formación, el fomento del voluntariado y la ciudadanía, de la integración social y la igualdad de oportunidades, así como la prevención del racismo y la violencia; mientras que en el ámbito económico se priorizan las políticas administrativas que fortalezcan la financiación pública del deporte y su promoción a través de sus valores y tradiciones.

			En el año 2010, siguiendo ambas iniciativas, el Consejo Superior de Deporte publicó en España el «Plan Integral para la Actividad Física y el Deporte» (Plan A+D) con los objetivos de promover y desarrollar la práctica deportiva entre la población española, para situarla a un nivel semejante al de los países más desarrollados de Europa. Un Plan que tiene prevista su vigencia hasta el 2020, y que se dirige preferentemente a la población escolar y universitaria, a las personas mayores, a las personas con discapacidad, a los grupos en riesgo de exclusión social y a las personas en el ámbito laboral abordando de forma transversal la igualdad entre hombres y mujeres.

			En otro orden de cosas, los Juegos Olímpicos de la modernidad, como máxima expresión del deporte de alto rendimiento, han alcanzado en las dos primeras décadas del siglo XXI un grado de reconocimiento, prestigio e impacto mediático sin parangón en el ámbito de la vida pública de todos los países de los cinco continentes. Como muestra de ello baste citar unos pocos datos: los Juegos Olímpicos de Londres 2012 tuvieron una audiencia global por televisión de 3.635 millones de espectadores, la más alta registrada hasta el presente para cualquier otro acontecimiento social y político de ámbito global, una cifra que supuso un incremento respecto a los anteriores Juegos de Pekín de 2008, cuya audiencia alcanzó los 3.546 millones de espectadores.

			Resulta pues evidente, que el deporte en estos primeros años del siglo XXI ha desbordado completamente el ámbito físico-deportivo de su área de influencia para convertirse en una actividad social, económica, cultural y política de primera magnitud, que requiere para su sostenimiento y avance, así como para su mejor comprensión y estudio, de las aportaciones de las diferentes ciencias, naturales y sociales, que desde el siglo XIX fueron desarrollándose para comprender y hacer avanzar la naciente sociedad moderna, industrial y deportiva, primero en Inglaterra, y poco después en Estados Unidos y en los países europeos más avanzados.

			El deporte posee características que se originaron en circunstancias económicas, políticas y sociales creadas por la racionalización de la sociedad moderna (Giddens, 2004), por el desarrollo industrial (Mandell, 1986), por la creación y aceptación de las reglas de juego a imagen y semejanza del impulso cultural del parlamentarismo inglés (Elias, 1987) y por el florecimiento de asociaciones científicas y naturalistas primero y posteriormente asociaciones deportivas que se convirtieron en clubes (Guttmann, 2004).

			A medida que el deporte fue evolucionando y creciendo según avanzaba el siglo XX, se produjo un acercamiento científico al conocimiento de su desarrollo e influencia social, de tal manera que el estudio de la Educación Física y del Deporte en sus múltiples facetas fue abriéndose camino en las universidades de un número creciente de países.

			Una vez superados los efectos destructivos y paralizantes de la Segunda Guerra Mundial, el estudio de ambos fenómenos fue adquiriendo una mayor presencia y difusión en el ámbito de las universidades estadounidenses y en las universidades de los países europeos más avanzados. Por lo que respecta al sistema educativo español, los estudios de Educación Física y Deporte se introdujeron en las universidades españolas a finales de la década de los años sesenta del siglo XX, y a partir de entonces no ha dejado de crecer el número de universidades, públicas y privadas, que ofrecen en estas primeras décadas del siglo XXI estudios de Ciencias de la Actividad Física y Deporte (CAFyD).

			Desde que se iniciara este proceso, la enseñanza de la Sociología del deporte ha formado parte de los programas de grado y posgrado universitarios, tratando en todo momento, a medida que iban aprobándose nuevos planes de estudio, de incorporar los avances teóricos y empíricos de orden sociológico que iban produciéndose a su vez en el estudio de la Educación Física y el Deporte.

			2. La Sociología y la imaginación sociológica

			El término Sociología fue acuñado por Auguste Comte en 1824, al unir la palabra latina socius (socio, de la que derivó la palabra sociedad) y otra griega logos (saber, conocimiento), para referirse a la nueva ciencia de la sociedad, a la que Comte llamó en principio física social, queriendo indicar que se trataba de una ciencia natural o positiva, pero que abandonó muy pronto al descubrir que un estadístico belga había usado ya esa expresión al presentar un análisis de datos del censo de su país. Pero con el paso del tiempo la denominación de «Sociología» acabó por imponerse para referirse al saber científico sobre la sociedad, entendida ésta como una colectividad de seres humanos que viven y actúan con relaciones interdependientes.

			El ámbito de estudio de la Sociología es muy amplio, ya que puede ir desde el análisis de los encuentros casuales que se producen en la vida cotidiana hasta la investigación de los procesos que contribuyen al avance de la globalización, o por ejemplo, en el ámbito del deporte, desde la observación de los encuentros casuales de un grupo de corredores en un parque público, hasta la investigación de los procesos que han convertido a algunos deportes como el fútbol o a los Juegos Olímpicos en un fenómeno global.

			El pensamiento sociológico requiere una perspectiva amplia, y muy especialmente de lo que ha venido en llamarse imaginación sociológica. Una afortunada expresión con la que Mills, hace más de medio siglo, trató de enfatizar que el estudio y la práctica sociológicos no puede seguir los mismos procesos que siguen los científicos naturales en un laboratorio o en la observación científica de la naturaleza, ya que la primera lección de la ciencia social que encarna esa imaginación es la idea de que las personas sólo pueden comprender su propia experiencia localizándose a sí mismas en su época, y de que puedan conocer sus propias posibilidades en la vida si conocen las de todas aquellas que se encuentran en sus circunstancias.

			La persona que trabaja en Sociología es alguien que trata de liberarse de sus circunstancias personales para situar lo que observa en un contexto más amplio. De este modo, la imaginación sociológica contribuye a que se pueda pensar y reflexionar distanciándose de las vidas cotidianas, para tratar de entender los comportamientos y hechos del entorno con una nueva y más amplia perspectiva. Si se consideran, por ejemplo, las numerosas carreras de maratón que se celebran cada año y cada vez con mayor frecuencia en muchas ciudades de los cinco continentes, en las que participan en cada una de ellas miles de corredores, ¿qué se podría decir desde una perspectiva sociológica sobre un hecho que, pese a su relativa novedad, es asumido actualmente con naturalidad como un suceso a la vez deportivo y festivo por la mayoría de la población en dichas ciudades?

			En primer lugar, se podría señalar que estas carreras populares y urbanas de maratón parecen haber conciliado dos aspectos aparentemente antitéticos del deporte, como son el deporte de alta competición y el deporte popular, ya que en muchas de tales carreras participan una minoría muy selecta de profesionales de alta competición, con experiencia olímpica, junto con una amplísima mayoría de personas aficionadas que se pueden diferenciar, a su vez, entre quienes entrenan con regularidad y son capaces de correr a buen ritmo los cuarenta y dos kilómetros de cada maratón y quienes, teniendo una menor o nula experiencia en carreras a pie de larga distancia, desean correr alguna vez en su vida un tipo de carrera que tiene un apreciado valor simbólico. Además, en estas carreras populares de maratón no se compite para vencer, sino para tratar de mejorar el tiempo personal invertido en la carrera.

			Este valor simbólico de la maratón podría haber contribuido a su popularización actual. Los organizadores de los primeros Juegos Olímpicos de la era moderna, Atenas 1896, buscaron un gran evento que recordara la gloria de la Grecia Antigua; de este modo surgió la idea de emular el mito de Filípides, quien corrió desde la llanura de Maratón a Atenas, separadas por 42 kilómetros, para anunciar la victoria del ejército griego frente a los persas (490 a. C.). Desde los primeros Juegos de Atenas la carrera de maratón se ha mantenido en el programa olímpico como una prueba difícil y prestigiosa.

			Con la creciente popularización de la carrera a pie a partir de los años sesenta del siglo XX en un número cada vez mayor de grandes ciudades occidentales, surgió la iniciativa de celebrar una carrera con la misma distancia olímpica en grandes y medianas ciudades, siendo la maratón de Nueva York, una de las más antiguas y prestigiosas, la que se convirtió en un referente que tratan de imitar un número cada vez mayor de ciudades en el presente siglo XXI.

			Otro aspecto a destacar es el patrocinio y organización de cada una de estas maratones, en las que confluyen los servicios deportivos de los gobiernos municipales, variadas empresas comerciales y fundaciones sin ánimo de lucro, así como el trabajo voluntario de muchas personas que aportan su colaboración y esfuerzos para que la organización y celebración de cada carrera sea un éxito tanto deportivo, como social, mediático y económico.

			También habría que considerar los procesos de desarrollo social y económico experimentados por los países en cuyas ciudades se celebran estas carreras de maratón, comparándolas con las situaciones también de orden social y económico que tienen los países en los que todavía no se ha producido el surgimiento de estas carreras populares de carácter urbano y metropolitano. Una comparación que podría ofrecer conocimientos valiosos sobre el grado de relación entre los procesos de desarrollo social y económico, por un lado, y los comportamientos sociodeportivos de sus respectivas poblaciones, por otro.

			Lo que a su vez podría generar conocimiento sobre las posibilidades que tienen actualmente los diferentes países de alcanzar los objetivos de utilización del deporte como vehículo privilegiado para fomentar la educación, la salud, el desarrollo y la paz, como proclamaba la Asamblea de las Naciones Unidas en 2005; de expandir el deporte para avanzar en la consecución de los objetivos de solidaridad y prosperidad de la Unión Europea, 2007; de promover y desarrollar la práctica deportiva de la población española como pretende el Plan A+D de 2010 del Consejo Superior de Deportes.

			Así pues, con la ayuda de la imaginación sociológica aplicada al desarrollo de la Sociología del deporte, alumnado y profesorado del área de conocimiento de la Educación Física y el Deporte podrá tener más y mejor capacitación para ejercer sus ocupaciones.

			3. El pensamiento de los primeros clásicos de la Sociología

			Los comienzos de la Sociología como ciencia se produjeron de la mano de una visión positivista y de las concepciones organicistas de la sociedad y de la historia, en un marco de avance del liberalismo y el conservadurismo como principales trayectorias políticas en el siglo XIX. El positivismo de Auguste Comte (1798-1857) pretende una reorganización de la sociedad con criterios científicos, mientras que el organicismo de Herbert Spencer (1820-1903) preconiza la necesidad de una reforma de la sociedad, mediante el impulso de políticas positivas, científicas e industrialistas.

			Pero el interés simultáneo por una ciencia de la sociedad tal como la concibiera Comte se manifiesta con toda rotundidad en la obra de los tres grandes fundadores de la Sociología, Karl Marx (1818-1883), Emile Durkheim (1858-1917) y Max Weber (1864-1920). Karl Marx se puede considerar el primer gran teórico de la sociedad global, ya que produjo la primera teoría convincente de la lógica expansiva del modo de producción capitalista, con su imparable capacidad para expandirse por todo el mundo. En su dilatada obra, Marx se refirió a un conjunto de problemas que continúan estando en el centro del debate sociológico actual: las clases sociales, el cambio social, el análisis de la vida económica, la teoría del conflicto y de las revoluciones o el problema de la ideología. Entre las aportaciones todavía vigentes del pensamiento marxista al análisis sociológico, Bottomore (1980) destacaba la primacía dada en el análisis de la sociedad a la estructura económica, la realización de estudios empíricos de los fenómenos sociales dentro del correspondiente marco histórico y económico, el reconocimiento de los cambios sociales revolucionarios junto a los que son de naturaleza evolutiva, y la existencia de rupturas históricas en los cambios de una forma de sociedad a otra.

			Por su parte, la teoría de Durkheim sobre la forma de llevar a cabo la investigación social parte de una concepción plenamente positivista, al afirmar que los hechos sociales deben ser tratados como cosas ya que se refieren a las maneras de obrar, de pensar y de sentir que existen con independencia de las conciencias individuales. Unos hechos sociales que son exteriores al individuo al provenir siempre del grupo y tener, en consecuencia, una realidad objetiva. Para el tratamiento empírico de los hechos sociales, Durkheim sugiere unas reglas que deben seguir las personas dedicadas a la Sociología: hay que rechazar de partida toda premonición; sólo se tomará como objeto de investigación grupos de fenómenos que compartan algunas características en común y que hayan sido definidas de antemano y estén aisladas de sus manifestaciones individuales (García Ferrando, 2010: 34).

			La otra gran figura de este primer periodo clásico de la Sociología es el alemán Max Weber (1864-1920). Al igual que Durkheim, fue también testigo de los sucesos críticos que se produjeron en la convulsa vida europea de las dos primeras décadas del siglo XX, y aunque no fue político, consagró su vida al estudio de la nueva ciencia social y a promover su proyección práctica. Muy atento a los problemas metodológicos, Weber desvinculó la Sociología del positivismo al establecer que los fenómenos sociales no pueden ser explicados de la misma manera que los fenómenos naturales, ya que los seres humanos poseen una «conciencia» y obran con una «intencionalidad subjetiva» que hay que tener en cuenta en todo momento en el estudio y explicación de los fenómenos sociales. Por ello, la Sociología es una ciencia que pretende entender la acción social que surge cuando las personas actúan en función de una situación interhumana, enlazando a su conducta un «sentido subjetivo».

			Por ese motivo, para Weber, toda situación social debe ser comprendida intelectualmente y éste es el enfoque de la Sociología comprensiva weberiana, que consiste en situarse imaginativamente en el lugar del otro. Si se quiere entender y explicar el comportamiento social hay que ponerse en el lugar de actores y protagonistas, ya que todo el comportamiento humano posee una dimensión social, pues está orientado hacia los demás y con una significación subjetiva.

			A diferencia de Marx y Durkheim, Weber no creía que hubiera estructuras fuera de los individuos o independientes de ellos, ya que las estructuras sociales se forman, precisamente, mediante un entramado complejo e interconectado de acciones. Precisamente la labor de la Sociología, tal como propugna Weber, es comprender los significados subyacentes de tales acciones. Un elemento importante en la Sociología weberiana es la noción del tipo ideal, en tanto que modelo conceptual y analítico que puede utilizarse para comprender el mundo. En la vida real y cotidiana sólo existe en algunos atributos que pueden asignarse al tipo ideal, cuya utilidad radica precisamente en que permite comparar el fenómeno social estudiado con el correspondiente tipo ideal. Capitalismo, burocracia, ética protestante, mercado son tipos ideales que utilizó Weber en sus escritos sobre las transformaciones sociales que se iban produciendo según avanzaban los procesos de urbanización e industrialización en el mundo con el cambio del siglo XIX al siglo XX; un siglo este último en el que los cambios y los conflictos sociales y económicos entre países condujeron al estallido de la Primera Guerra Mundial, de la que fue testigo privilegiado.

			El conocimiento sociológico proporcionado por Weber, Marx, Durkheim y muchas otras personas que han estudiado la vida social ha hecho de la Sociología una ciencia bien consolidada y establecida, convirtiéndose en una aportación científica imprescindible junto con la que ofrecen el resto de ciencias sociales.

			4. Orientaciones sociológicas contemporáneas

			Tras las contribuciones de estos primeros autores clásicos comienza a producirse la institucionalización académica de la Sociología, primero en los Estados Unidos, después en Europa, y posteriormente en el resto de países que cuentan con sistemas universitarios avanzados. Conviene resaltar que durante los años de la Segunda Guerra Mundial se produjo una fuerte demanda de investigación social en los Estados Unidos con el objetivo de conocer mejor la opinión pública respecto a la implicación de este país en una guerra que había surgido en Europa. Fruto de este esfuerzo investigador surgió un nuevo modelo de producir conocimiento sociológico basado en la realización de grandes encuestas para sondear las actitudes, hábitos y estados de opinión de la población, lo que condujo a quienes hacían Sociología al estudio del comportamiento social, propiciando la creación de departamentos de Sociología en muchas universidades americanas, tanto públicas como privadas.

			Un modelo docente y de investigación que, una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial, se desplegó primero en los países europeos para, posteriormente, convertirse en un paradigma de trabajo sociológico en buena parte de las universidades de todo el mundo.

			De este modo, en la Sociología del siglo XXI, con independencia de la postura teórica que se utilice como orientación básica, se ha difundido un talante de carácter positivista que ha conducido a la aceptación de clasificaciones y recolecciones de datos, a la realización de inventarios de fenómenos sociales y económicos, a la composición de descripciones de instituciones y sucesos, así como a la elaboración de estadísticas e informes sociales, convirtiendo todo ello en un quehacer habitual de la Sociología. Sin embargo, en las últimas décadas se ha recuperado el trabajo de campo para la observación personal y la realización de investigaciones sociológicas de carácter más cualitativo, basadas en entrevistas personales en profundidad y en grupos de discusión.

			La propia complejidad de la realidad social y la coexistencia de diversos modelos para la descripción y explicación sociológica vienen a reflejar el carácter multidimensional, complejo y a veces contradictorio, de la realidad social. Y es que conocer implica seleccionar y por tanto también omitir; ningún conocimiento es completamente objetivo ya que su elección introduce cierto componente de subjetividad, no pudiendo existir un modelo privilegiado o exclusivo en la teoría sociológica habida cuenta de la multiplicidad de objetos a estudiar dentro de la realidad social. Aceptado, pues, el pluralismo cognitivo en Sociología, resulta conveniente mantener un cierto relativismo admitiendo que «las distintas teorías coexisten cada una en su propio contexto lógico, actual e histórico, dependiendo su validez de su propia capacidad para explicar la parcela de realidad que interesa» (García Ferrando, 2010: 38).

			Se pueden diferenciar, por su importancia y difusión, cuatro enfoques teóricos en el panorama sociológico contemporáneo: el funcionalismo, que sigue los planteamientos teóricos fundacionales de Comte y Durkheim, el marxismo y las teorías del conflicto, que se inspiran en Marx, las teorías de la acción social, que tienen en Weber al primer defensor de las perspectivas que centran su atención en el comportamiento de los actores individuales o en cómo se relacionan entre sí los actores y cómo lo hacen con la sociedad, y las teorías feministas, que se nutren de las anteriores pero que han introducido de pleno el debate de las relaciones de género en la Sociología.

			Las perspectivas teóricas de inspiración funcionalista contemplan la sociedad como un sistema complejo en el que sus diferentes partes y componentes funcionan de manera más o menos armónica, con el objeto de ofrecer estabilidad y solidaridad. Precisamente tiene que ser la Sociología, desde este enfoque, la que tenga que ocuparse del estudio e investigación del conjunto de relaciones que existen entre los diferentes componentes de la sociedad, así como de las establecidas entre cada uno de tales componentes y el conjunto social. De este modo, se pueden analizar los diversos tipos de deporte de una sociedad prestando atención a las posibles relaciones que producen entre ellos, sin perder de vista la vinculación que mantiene cada tipo de deporte con el conjunto de dicha sociedad.

			Quienes critican el funcionalismo señalan con frecuencia su carácter supuestamente conservador, por el énfasis que realiza la Sociología funcionalista en el mantenimiento del orden, de la estabilidad social y del consenso moral. En tal sentido, quienes utilizan las teorías del conflicto destacan la importancia que tienen las estructuras en el funcionamiento de la sociedad, al tiempo que rechazan la importancia que asigna el funcionalismo al consenso dando mayor relieve a la división social. Además, prestan atención preferente a cuestiones relacionadas con el poder, la desigualdad y los conflictos sociales, de los que Marx se ocupara en sus escritos a mediados del siglo XIX.

			Siguiendo la tradición marxista, las teorías del conflicto prestan atención preferente a las tensiones sociales que se producen entre las clases o grupos dominantes y las clases o estratos sociales más desfavorecidos, y se interesan también por los inevitables conflictos que se producen entre las diferentes clases sociales. Pero no sólo se inspiran en las ideas de Marx, sino que también están influidas por Weber, como es el caso del sociólogo alemán Ralf Dahrendorf y de quienes han seguido sus planteamientos teóricos al señalar que es preciso estudiar no sólo los aspectos de la vida social en los que existe armonía y acuerdo, sino asimismo aquellos otros en los que se producen conflictos de intereses. En consecuencia, en donde Marx veía enfrentamiento de intereses en términos de clase, Dahrendorf sugiere analizarlos en un marco más amplio de autoridad y poder. En tal sentido, todos los aspectos más negativos del deporte contemporáneo tales como la corrupción de intereses en las grandes ligas profesionales de los deportes más comercializados y mediáticos, la hasta ahora prácticamente inevitable práctica del dopaje, la discriminación del deporte femenino, los abusos que se presentan en el deporte infantil orientado a la consecución de futuros campeones, el acoso sexual y tantos otros aspectos conflictivos del deporte global del siglo XXI, no son tan sólo desviaciones de la realidad social, como indican algunos autores funcionalistas, sino que también pueden explicarse como consecuencia de las relaciones de producción con marcado carácter capitalista reproducido por el deporte.

			Pero no sólo son relevantes las teorías sociológicas que enfatizan el componente estructural y conflictivo de la vida social, ya que las llamadas teorías de la acción social centran su atención en la interacción y acción de los miembros de la sociedad que, con sus comportamientos, contribuyen a la formación de las estructuras sociales. En este ámbito teórico, el papel de la Sociología consiste en estudiar el significado de la acción e interacciones sociales, siguiendo especialmente a Weber, primer sociólogo en proponer el estudio preferente de la acción social, sin descuidar, por supuesto, las clases sociales, los grupos de estatus o los partidos políticos, ya que todos ellos son creados por las acciones sociales de los miembros de cada sociedad.

			Este punto de vista weberiano fue reforzado casi al mismo tiempo desde los Estados Unidos por la obra del filósofo G. H. Mead (1863-1931), a quien se le reconoce como inspirador del interaccionismo simbólico por su interés por el lenguaje y su significado en el estudio de la vida social. Un lenguaje que, según Mead, hace a las personas seres conscientes, conocedores de su propia individualidad, en un proceso cuyo elemento clave es el símbolo, que es algo que representa otra cosa. Las palabras que se utilizan para denominar los objetos son en realidad símbolos, como lo son también los gestos o formas de comunicación no verbal de los que está bien repleto el comportamiento deportivo, con su variedad de juegos y competiciones que tejen el entramado básico del deporte contemporáneo. En este último sentido, el comportamiento deportivo es una fuente inagotable de nuevos símbolos y de nuevos términos que surgen de esa gran capacidad de creación de nuevas acciones y prácticas deportivas, así como de recreación de comportamientos deportivos anteriores, más o menos tradicionales.

			El pensamiento feminista ha ido evolucionando a lo largo de las últimas décadas, con un importante crecimiento en número de estudios, temas a abordar y sofisticación teórica. En esta evolución se pueden distinguir tres grandes corrientes teóricas: el feminismo liberal; una segunda corriente que incluye los denominados feminismo radical, feminismo socialista y black feminism, y el feminismo posestructuralista. Cada teoría se puede comprender en relación a cuándo y por qué emerge, y está construida sobre las ideas y el trabajo de las anteriores, de modo que cada teoría complementa a la anterior, no la sustituye. Así, cada aproximación teórica aporta nuevos elementos y conceptos para comprender la complejidad de la realidad social, cada vez más diversa, cambiante y a menudo paradójica y contradictoria.

			Por todo lo visto en este apartado sobre la Sociología contemporánea, existen diversas perspectivas teóricas que, al igual que ocurre en otras ciencias sociales como la economía o la psicología, parecen estar enfrentadas. Pero conviene resaltar que esta diversidad no es un signo de debilidad, sino que más bien y tal como se ha señalado con frecuencia lo es de la fuerza y de la propia vitalidad de su objeto de estudio.

			5. La Sociología del deporte

			La Sociología del deporte es una subdisciplina de la Sociología con un objeto de estudio específico y diferenciado, el deporte como sujeto social desencadenante de acciones, hechos y sucesos deportivos que se dan en la sociedad y que repercute en su dinámica.

			La consideración, institucionalización y organización internacional de esta subdisciplina científica comenzó en la década de los sesenta del siglo pasado. Merece ser destacada la creación en 1964 del Comité Internacional de Sociología del Deporte (International Committee for the Sociology of Sport, ICSS) —que empezó a publicar desde 1966 la International Review for the Sociology of Sport—, también vinculado a la Asociación Internacional de Sociología (ISA), al Consejo Internacional de Educación Física y del Deporte (ICSPE) y a la Unesco. Este comité ha supuesto uno de los referentes científicos en esta área de conocimiento más sólidos en los últimos cincuenta años. ICSS cambió su denominación en 1995 y, desde entonces, es International Sociology of Sport Association (ISSA). Posteriormente, muchos países han creado sus propias asociaciones y revistas.

			Los congresos que cada año organiza la ISSA han contribuido a la consolidación de esta disciplina científica y a su incorporación al ámbito universitario a partir de la década de los ochenta del siglo XX, tanto en las facultades humanísticas, como en las de Economía, Sociología y especialmente en las de Ciencias de la Actividad Física y el deporte (CAFyD).

			Una persona con el grado de CAFyD necesita estudiar con curiosidad e interés el conocimiento sociológico que le ayude a poder comprender y explicar con claridad qué es el fenómeno social denominado deporte, básicamente porque su futuro desarrollo profesional, en cualquiera de sus ámbitos y facetas, no sólo está íntimamente relacionado sino que forma parte consustancial de este actual y complejo fenómeno social.

			El deporte es objeto de estudio e interés de la Sociología. Por ello, cualquiera que sea la perspectiva teórica sobre la que se interpretan los datos empíricos obtenidos en multitud de investigaciones, conviene tener muy en cuenta las diferentes aportaciones que para su comprensión como fenómeno social hagan cada una de las diferentes teorías sociológicas, habida cuenta de que el deporte es un fenómeno global que promueve un tipo de interacción social propia del mundo contemporáneo cada vez más presente en la vida cotidiana actual.

			El repaso, aunque breve, de todas las corrientes de pensamiento social interesadas en el estudio e interpretación del deporte excede con mucho las pretensiones de esta obra, por lo que se ha optado por reseñar las aportaciones más relevantes. Para una explicación detallada de todas estas teorías se recomienda la obra de Coakley y Dunning (2000).

			a) La perspectiva funcionalista

			Como ya se ha explicado, el funcionalismo justifica la existencia de un fenómeno o el desarrollo de una acción en términos de sus consecuencias, y más en concreto, de su contribución al mantenimiento de un orden social estable.

			El funcionalismo moderno distingue entre funciones manifiestas, que son las consecuencias buscadas y reconocidas por los participantes, y funciones latentes, esto es, las consecuencias no buscadas ni reconocidas por ellos. Desde esta distinción, una función manifiesta de los grandes espectáculos deportivos sería el logro de destacados resultados deportivos y el entretenimiento de los espectadores, mientras que los brotes de violencia, el uso de drogas o los excesos del mercantilismo podrían considerarse funciones latentes.

			Para el funcionalismo, la sociedad está formada por una estructura relativamente estable que permite que sus componentes interactúen constantemente pero siempre hacia la integración, pues aunque sea cumpliendo muy diversas funciones, el consenso en torno a valores y preceptos comunes constituye precisamente la estabilidad o el equilibrio del sistema.

			Desde esta perspectiva, la noción de sistema deportivo constituye un mapa o modelo sobre el cual pueden verterse los datos que se obtienen de las diferentes investigaciones sociales sobre el deporte, lo que supone una gran ayuda para poderlos interpretar de manera coherente y rigurosa.

			En la perspectiva funcionalista es común la referencia al sistema deportivo, de igual modo que se considera al sistema económico o al sistema de los medios de comunicación de masas como partes o subsistemas del sistema social. Esta orientación sociológica otorga al deporte una función claramente integradora y socializadora, como actividad que refuerza y desarrolla el sistema social vigente. El deporte implica un ejemplo vivo y edificante de organización social, por lo que cumple una clara función integradora y socializadora.

			El deporte, entre otras cosas, ayuda a la formación de identidades nacionales y personales, otorga la oportunidad para proyectar tensiones y canalizar la agresividad y adopta diferentes grados de complejidad tanto desde una perspectiva institucional como individual, hasta conseguir armonizar las perturbadoras divisiones del sistema social; es decir, haciendo efectivos los procesos de integración y socialización por los que las desviaciones que menoscaban el orden social pueden ser canalizadas y reintegradas a la dinámica del sistema.

			En resumen, dado que la sociedad constituye un sistema abierto y dinámico, que tiende a mantener su equilibrio y orden interno mediante procesos de cohesión (integración y socialización) para asegurar su supervivencia, el deporte es concebido asimismo como un sistema abierto o bien como un subsistema cuya función primordial es la de mantener el orden del sistema tratando de integrar a aquellas personas y procesos que tienden a la desviación.

			b) La perspectiva marxista

			Para el marxismo, que utiliza el materialismo histórico como método para estudiar la dinámica social, la estructura social se distingue por estar en conflicto permanente entre los poseedores de los bienes de producción (burguesía) y quienes no disponen de otra cosa que su fuerza de trabajo para ser alquilada a cambio de un salario (proletariado). La coerción ejercida por quienes mantienen posiciones dominantes en la estructura social sobre el resto genera un conflicto permanente que es, precisamente, el motor que impulsa el cambio social. Según la teoría marxista, la dialéctica entre dominadores y dominados es el eje en torno al cual las sociedades se transforman.

			Es por esto por lo que las interpretaciones marxistas del deporte hacen hincapié en que es un producto genuino del modo de producción capitalista, de la Revolución industrial y del nuevo orden social establecido por la burguesía, que impone esta ideología dominante a través de la cultura. Para la Sociología marxista, el deporte constituye el refuerzo positivo e ideológico del que se vale el sistema capitalista para conseguir que las clases populares y trabajadoras acaten el orden establecido, aunque sea desigual e injusto.

			Dentro de esta corriente de pensamiento social basada en el materialismo dialéctico (fundamentación filosófica del marxismo) para interpretar la estructura y el cambio social, y el materialismo histórico (investigación histórica) como método de cuyas fuentes se obtienen los datos, se dan diferentes enfoques sobre el papel social que juega el deporte en la estructura social y en su dinámica, pues aunque todos ellos se encuentran dentro de esta perspectiva, hay quien pone más énfasis en sus análisis e interpretaciones en aspectos económicos, y quien lo hace en los culturales e ideológicos o en los estrictamente sociales.

			Para algunos autores, el deporte reproduce fielmente los valores y pautas de comportamiento social del capitalismo. La competición, el trabajo como motor de la producción industrial, la obediencia o el récord funcionan como una superestructura ideológica positiva que somete a las clases populares a la tiranía del capital.

			Otras personas ponen énfasis en los procesos de transmisión cultural como el modo en que las clases dominantes ejercen su hegemonía social, en los que el deporte juega un importante papel como transmisor de estos patrones a las clases populares. El deporte forma parte de la cultura, al igual que otras manifestaciones como el cine, el teatro o la danza, y esta peculiaridad popular le otorga un carácter de fácil penetración en el tejido social.

			Hay quien enfatiza en sus análisis que el poder se ejerce básicamente a través de los mecanismos del Estado. En su constitución, la sociedad y fundamentalmente la cultura juegan un papel especialmente, significativo. La cultura deportiva encierra en sí misma un modelo acabado que está en perfecta armonía con la estructura básica del Estado contemporáneo. El deporte ofrece así, a través de sus estructuras simbólicas, una posibilidad real de integrar a grandes masas de población dentro del aparato estatal, manteniendo de esta forma la hegemonía de los grupos dirigentes y dominadores del mismo.

			En resumen, al constituir el deporte un fenómeno surgido como consecuencia de la consolidación y hegemonía del modo de producción capitalista, con el desarrollo industrial a la cabeza, constituye una de sus mejores correas de transmisión de valores ideológicos, culturales y de modos de comportamiento social.

			c) La perspectiva figuracional

			El enfoque figuracional fue iniciado por Norbert Elias y supone una síntesis de las aportaciones de Comte, Durkheim, Marx y Weber para estudiar los procesos sociales como interdependencias a las que denomina «figuraciones», con lo que pretende superar la arbitrariedad de considerar la diferencia entre individuo y sociedad. La figuración deportiva tiene un papel estelar en la emergencia y consolidación de la sociedad contemporánea, ya que supone un empuje civilizador relevante al propiciar el respeto a las reglas del juego, como en el caso del fútbol y el rugby, frente a las manifestaciones lúdicas antecesoras.

			Norbert Elias fue el autor de toda una teoría sociológica capaz de explicar de forma clara y con altas dosis de certidumbre el advenimiento de la sociedad moderna, primero, y contemporánea, después. Su concepción del proceso de la civilización tiene como punto de inflexión el análisis de la singular obra de Erasmo de Rotterdam De civilitate morum puerilium. A partir de ella, y junto a una rica contrastación empírica, deduce que, a partir del siglo XV se dan en la sociedad feudal europea una compleja red de relaciones e interdependencias, auspiciadas por la paulatina degradación del régimen feudal sometido a cruentas y violentas luchas entre los señores-guerreros frente a la pujante presión económica y social de banqueros, comerciantes y artesanos, los cuales constituyeron el núcleo social fundamental en las ciudades, los denominados burgueses.

			Lejos de constituir una casualidad histórica, la teoría de los procesos de la civilización pone al descubierto que el deporte ha significado una trama importante en la extensa madeja de interrelaciones que confluyeron en el desarrollo civilizatorio europeo y que forma parte del nuevo orden moral, político y social que se estaba gestando, colaborando firmemente en la consolidación de la modernidad.

			Los cambios en el proceso de la civilización no son lineales, sino que se producen mediante impulsos de origen psicogenético, que movilizan a las personas, e impulsos de orden sociogenético, que cambian las sociedades en la medida que se genera una masa crítica favorable a estas modificaciones; complejos procesos que, en uno y otro sentido, pueden suponer retrocesos ocasionales, ya que lo que realmente pone de manifiesto esta teoría es la necesidad de tener con ella una perspectiva histórica de larga duración para poderlo atestiguar, y asimismo poder evaluar y tener en cuenta las tendencias que se avecinan en este proceso civilizatorio.

			d) La perspectiva feminista

			Para comprender la evolución del deporte como fenómeno social es necesario también tener en cuenta las aportaciones de las distintas corrientes feministas que se han desarrollado en el seno de la sociología y también en el marco específico de la Sociología del deporte. El feminismo liberal se desarrolló especialmente a nivel internacional en las décadas de 1960 y 1970, a partir de la distinción entre los conceptos de «sexo» y «género». Esta distinción permitió romper muchos de los mitos existentes hasta ese momento que legitimaban la posición de inferioridad de las mujeres en base a su naturaleza y desarticuló el discurso del determinismo biológico. Si bien el feminismo liberal ha sido muy influyente en el cambio del modelo deportivo tradicional, sus fundamentos hoy en día se consideran antiguos y son varias las críticas que han surgido a su planteamiento. Su principal debilidad es que al poner el foco en las diferencias de género, no cuestionan e ignoran las estructuras de poder y de control que se establecen en la sociedad. No ha abordado, en definitiva, las dimensiones ideológicas y simbólicas de la opresión de género, ya que a aquello considerado masculino se le otorga más valor y prestigio.

			Es así como a partir de 1970 surge una segunda corriente de feminismo. Desde esta perspectiva, se analizan las diferencias de género, como en la perspectiva anterior, pero se pone también el acento en las situaciones de desigualdad, opresión y subordinación que experimentan las mujeres en el marco de una sociedad patriarcal. El objeto de análisis del pensamiento feminista se desplaza así hacia el análisis de los modelos de género, entendidos como relaciones de poder. Unas relaciones de poder que se reproducen mediante las prácticas sociales e institucionales, no sólo a nivel del individuo. Desde este planteamiento se pasó a analizar el deporte como un espacio privilegiado para la construcción social de la dominación masculina. Con esta nueva mirada se rompe el discurso dominante según el cual «son las mujeres que no quieren», lo que legitima y reproduce la desigualdad, y se pasa a poner el foco en los mecanismos más o menos visibles que las excluyen.

			Progresivamente, en el marco de esta misma corriente, y a partir también de su revisión crítica, se ha pasado de una visión estricta de las relaciones opresor/oprimida que genera un discurso de determinismo social, a unos análisis que contemplan también los mecanismos de resistencia y empoderamiento ante estas relaciones. En esta evolución, se ha pasado también a estudiar nuevos temas, como la situación de los hombres y las masculinidades no hegemónicas, y las diferencias entre las mujeres también en función de otras categorías sociales como la clase social, el color de la piel, la cultura o la sexualidad (Scraton y Flintoff, 2002).

			Sus implicaciones prácticas se orientan a la transformación de las organizaciones e instituciones, ya que no se trata sólo de dar acceso a las mujeres, sino de revisar los elementos de la propia organización que, a veces de forma explícita, pero en la mayoría de ocasiones de forma inconsciente e invisible, generan un clima poco favorable a la inclusión del colectivo femenino. Los análisis posmodernistas dan un paso más allá de estos planteamientos y centran su debate en los análisis de los discursos que nutren las relaciones de género y las identidades sexuales en el deporte. En este sentido, las teorías llamadas posestructuralistas tienen como premisa que el lenguaje no refleja simplemente la realidad, sino que el lenguaje crea las realidades que compartimos. Es a partir de esta premisa de la que se deriva un planteamiento teórico feminista de estudio sobre qué mecanismos se siguen para construir y constituir discursos normalizantes sobre el género, la sexualidad y el cuerpo femenino.

			Foucault es uno de los autores más trabajados entre las feministas posestructuralistas del deporte en su intento de disolver oposiciones dicotómicas tales como prácticas discursivas-prácticas corporales, opresión-liberación, heterosexualidad-homosexualidad, entre otras. La aportación de los estudios de Foucault al feminismo es mostrar cómo las practicas discursivas afectan, normalizan, las prácticas y los hábitos corporales en las que los cuerpos de mujeres se vuelven dóciles.

			6. La Sociología del deporte en España

			6.1 Orígenes y factores de dinamización

			La Sociología del deporte en España ha sido objeto de análisis en diversas ocasiones, de los que el más reciente es el publicado por Puig y Vilanova en el año 2016. En esta publicación pueden hallarse todas las referencias que se mencionan en este apartado.

			El primer paso para que se constituyera un ámbito de Sociología del deporte en el seno de las Ciencias del Deporte fue la transformación del interés del deporte en tanto que objeto de preocupación social en un objeto de estudio científico distanciado, precisamente, de los acontecimientos y las presiones cotidianas. Se dejó de pensar en un «problema social» y se comenzó a tratar el deporte como «un problema sociológico».

			Los primeros trabajos de Sociología del deporte son los realizados por José María Cagigal y Manuel García Ferrando a finales de los años setenta e inicios de los ochenta del siglo XX. A partir de entonces, la Sociología del deporte comienza a tener entidad propia y, de modo progresivo, se van diversificando los temas de estudio al tiempo que el rigor metodológico y la reflexión teórica van incrementándose.

			Diversos factores de dinamización han influido en el desarrollo de la Sociología del deporte: una creciente sensibilidad social por la importancia del deporte en los hábitos cotidianos; el papel de los Juegos Olímpicos de Barcelona 1992, que ayudaron a tomar medidas para el desarrollo del deporte; el aumento de los intercambios internacionales como consecuencia de la integración europea y la creación de un marco institucional que ha actuado como catalizador de todos los factores mencionados.

			Este marco institucional se fundamenta en las cuarenta y tres facultades en las cuales se realizan estudios de Ciencias del Deporte durante el año 2016. La Sociología del deporte es una asignatura obligatoria en el programa de estudios. En algunos casos, además, se imparte esta asignatura en programas de máster. Asimismo existen veinte grupos de investigación vinculados principalmente a estas facultades, en los cuales se realizan investigaciones en Sociología del deporte, y aproximadamente cien personas están vinculadas a ellos. Sin embargo, lo que sin duda más ha ayudado a elevar el nivel de la Sociología del deporte española y a su internacionalización han sido los procesos de acreditación que, desde 2002, obligan al profesorado universitario a someterse a evaluaciones periódicas.

			La publicación del manual Sociología del deporte, cuya cuarta edición es la que contiene este apartado y en el cual participan muchas de las personas que imparten la asignatura de Sociología del deporte en los centros universitarios, ha sido una gran oportunidad para compartir conocimientos.

			Las asociaciones científicas han ayudado a favorecer los intercambios entre las personas. Son varias las que se ocupan de esta área temática. Se mencionan según la antigüedad en su fecha de fundación.

			La AEISAD (Asociación Española de Investigación Social Aplicada al Deporte, www.aeisad.org) fue fundada en 1991. No se centra únicamente en la Sociología del deporte, sino que agrupa disciplinas del ámbito de la investigación social como Antropología, Historia, Educación, Gestión... Desde sus inicios, la asociación organiza un congreso bienal, publica un boletín y las actas de los congresos.

			Asociación Española de Ciencias del Deporte (www.cienciadeporte.com/) fue creada en 1998. Entre sus actividades destacan la organización bienal de un congreso internacional, la edición de la revista Motricidad. European Journal of Human Movement y la convocatoria de un premio nacional de jóvenes investigadores. Una de sus áreas de trabajo es la Sociología del deporte.

			La Federación Española de Sociología (FES) también tiene un comité de Sociología del deporte desde 2007 (www.fes-sociologia.com/sociologia-del-deporte/comites/29/). Éste tiene asignada una sección en los congresos organizados por la FES y además realiza tareas de difusión en el ámbito de la Sociología del deporte.

			6.2 Temas de estudio

			La información que ofrecemos a continuación se organiza en tres categorías: El deporte en la sociedad, Actitudes sociales frente al deporte y Espacios y organizaciones del deporte.

			a) El deporte en la sociedad

			Lagardera (1992), siguiendo las propuestas de Elias y Dunning, Parlebas y Luhmann se plantea conocer con perspectiva histórica el significado del fenómeno deportivo para entender su presente y sus tendencias de futuro. A pesar de su diversidad, las prácticas deportivas tienden a ser homogeneizadas por la cultura deportiva y a institucionalizarse en el marco del sistema deportivo dominante. Por el contrario, la heterogeneidad del sistema deportivo, su transformación de sistema cerrado en sistema abierto, fundamenta la reflexión llevada a cabo por Puig y Heinemann (1991), Durán (1995) y Martos y Salguero (2009) enriquecida empíricamente gracias a los resultados de las sucesivas encuestas sobre hábitos deportivos (García Ferrando y Llopis Goig, 2011).

			Esta evolución del deporte hacia un sistema cada vez más heterogéneo está haciendo que las estructuras del deporte tradicional coexistan con otras. García Ferrando y Llopis Goig (2011) hablan de un giro posmoderno en el sistema deportivo que pone de manifiesto la transformación de los valores en torno al deporte: la disciplina, la búsqueda de la performance..., los cuales coexisten con otros tales como el hedonismo, la aventura, la emoción... Otras investigaciones corroboran estos presupuestos. Urteaga y Aldaz (2013) analizan el significado de las prácticas deportivas desde el concepto de la modernidad líquida que resulta de tres procesos históricos significativos e interrelacionados: el de tecnificación, el de aculturación y el de reconstrucción y reinstitucionalización.

			Esta evolución también se refleja en el fútbol, deporte que moviliza un gran número de practicantes y espectadores en España. Ramón Llopis Goig en Fútbol postnacional (2009) considera que este deporte tiene una supremacía que «lo convierte en paradigma de las contradicciones y ambivalencias que caracterizan el deporte en un mundo globalizado» (García Ferrando y Llopis Goig, 2011: 22). También hay muchos trabajos que relacionan el fútbol con la construcción de las distintas identidades nacionales que hay en España (Quiroga, 2013; Rodríguez, 2015; Rojo-Labaien, 2014) y algunos que se interesan por el racismo en este deporte (Jiménez y Durán, 2006; Llopis Goig, 2013).

			Este giro posmoderno no debe ocultar la permanencia de las desigualdades en el acceso a la práctica (García Ferrando y Puig, 2002; Rodríguez, 2008). La desigualdad persiste en el sistema deportivo del primer cuarto del XXI al igual que en otros ámbitos de la sociedad.

			Desde la perspectiva del deporte como experiencia de ocio, Olivera y Olivera (2016) hacen una propuesta de clasificación conceptual de las actividades en la naturaleza. Latiesa, Martos y Paniza (2001) presentan las importantes conexiones entre deporte y turismo, así como con las políticas turísticas, la planificación y el turismo sostenible.

			También ha centrado la atención de muchas personas el estudio de los medios de comunicación y el deporte, y se ha puesto mucho énfasis sobre el modo en que estos medios tratan el deporte femenino.

			El mercado de trabajo deportivo ha sido objeto de mucha atención, sobre todo a raíz de la crisis económica reciente. Las situaciones laborales son muy heterogéneas y reproducen y se adaptan al sistema abierto del deporte tal como muestran las investigaciones más recientes (Campos-Izquierdo, González-Rivera y Taks, 2016; Observatori Català de l’Esport, Viñas y Pérez, 2014; Paramio y Zofio, 2008)

			Y todos estos procesos tienen lugar en una sociedad globalizada. En 2005, García Ferrando y Alonso y Moscoso publicaron sendos textos al respecto. En 2010, Puig y Gomes editaron un monográfico del European Journal for Sport and Society tratando la dialéctica global/local. En 2016, García Ferrando y Llopis Goig han publicado un artículo sobre el movimiento olímpico entendido como Nuevo Objeto Mundo Social. Según los autores, los Juegos Olímpicos (JJOO) son un ejemplo paradigmático de la globalización del deporte que está teniendo lugar desde finales del siglo XX.

			b) Actitudes sociales frente al deporte

			Entre 1980 y 2010, cada cinco años, García Ferrando dirigió las encuestas sobre participación deportiva, lo que ha permitido conocer la evolución de las actitudes hacia la práctica deportiva (García Ferrando y Llopis Goig, 2011).

			Sin duda, entender las diferencias de género en el acceso al deporte es uno de los temas al que más esfuerzos se han dedicado. Gran parte de los estudios parten de las teorías feministas de la diferencia (Martín, 2012, 2013; Soler, 2009). Otros se aproximan al tema a partir de las teorías de la desigualdad y la opresión. Repetidamente se dan hechos que muestran el trato desigual entre hombres y mujeres (Pujadas et al., 2014). También hay una gran sensibilidad sobre los casos de acoso sexual en el deporte (Chroni et al., 2011; Martín y Juncà, 2014).

			Más recientes son los estudios sobre masculinidad en el deporte (Moscoso, 2008; Llopis Goig, 2008) y se están iniciando los debates para estudiar las relaciones de género en términos no binarios (Martín, 2015; Pérez, Fuentes, Pereira y Devís, 2014).

			Además, existe una tradición de estudios sobre diferentes ciclos de la vida de las personas: infancia, juventud, adultez y vejez.

			La preocupación por la doble carrera de deportistas de alto nivel ha generado muchos estudios. Se han hecho esfuerzos por comprender las circunstancias de la vida de este colectivo y favorecer la transición a la segunda carrera (Álvarez Pérez, Pérez, González-Ramallal y López, 2014; López de Subijana, Barriopedro y Conde, 2015; Vilanova y Puig, 2014).

			La sensibilidad hacia las personas en riesgo de exclusión social es muy grande y se ha intensificado desde 2009. Las estructuras del ya débil Estado del bienestar se han tambaleado y muchas personas han quedado en situación de pobreza y riesgo de exclusión social. Un ejemplo de este sentir es el monográfico de la revista Anduli sobre Deporte, inclusión y diversidad social en el que se recogen artículos que relacionan deporte con personas mayores, inmigración, discapacitación, personas sin techo... (Moscoso y Muñoz, 2012). A ellas se unen los trabajos que hacen propuestas de intervención o los que dan cuenta de las iniciativas deportivas solidarias. De reciente publicación se citan la guía sobre Deporte, actividad física e inclusión social coordinada en 2011 por Gaspar Maza, y la obra coordinada por Abadia en 2013.

			Aunque menos numerosos, se mencionan los trabajos sobre la violencia en el deporte (Durán, 2006; Mosquera, 2004), emociones en el deporte (Puig y Vilanova, 2011; Lavega, Alonso, Etxebeste, Lagarderay March, 2014) o de perfiles concretos de deportistas tales como los runners (Llopis Goig, 2014) o los skater (Camino, 2013) y los rollers (Capell, 2016).

			c) Espacios y organizaciones del deporte

			De ámbito estatal destacan los tres Censos Nacionales de Instalaciones Deportivas de 1986, 1996 y 2005. La comparación de la situación entre estos periodos ha permitido constatar el alcance de las inversiones realizadas y racionalizar las directrices en la construcción de nuevas instalaciones (Martínez del Castillo, 1998; Gallardo, Burillo, García-Tascón y Salinero, 2009).

			Asimismo los espacios para el deporte han sido objeto de otras aproximaciones Martínez del Castillo y Puig (2005) hacen una revisión que abarca su historia, usos sociales e impactos en el territorio. Paramio (2005 y 2013) ha estudiado la implantación de los estadios de futbol y los procesos de regeneración urbana mediante el deporte. El hecho de que un 45% de la población practica deporte fuera de las instalaciones deportivas ha dado lugar a reflexiones sobre el uso de estos espacios y su importancia en las relaciones sociales (Puig y Maza, 2009). Como consecuencia, se ha analizado su impacto medio ambiental (Funollet, 2004; Inglés y Puig, 2016). Heinemann (1999, 2002) ha hecho importantes contribuciones teóricas al estudio de las organizaciones deportivas.

			Los ayuntamientos han sido objeto de gran atención porque son los principales responsables de la promoción del deporte. Se ha trabajado sobre sus características o en aspectos concretos (Arboledas y Puig, 2012; Gallardo, 2002; Martínez y Camps, 2008).

			En cuanto a las organizaciones voluntarias, se ha centrado la atención en describir las características de los clubes y sus relaciones con el sector público (Esteve, Di Lorenzo, Puig e Inglés, 2011; Llopis Goig y Vilanova 2014). No hay tradición en el estudio de las organizaciones comerciales.

			Tapiador (2008) hace la propuesta de un modelo de análisis para examinar las políticas deportivas desde la Transición. Los estudios se preocupan por analizar el desarrollo del Estado del bienestar y las interacciones entre los agentes implicados en su desarrollo. A medida que el proceso democratizador ha avanzado, el papel central del sector público se ha reducido y se han incrementado sus interacciones con otros stakeholders, especialmente las organizaciones voluntarias (Burriel y Puig, 1999; Puig, Sarasa, Junyent y Oró, 2003). Hay desacuerdos sobre la interpretación de este proceso tal como se refleja en el debate actual mantenido por Moscoso, Rodríguez y Fernández (2015) y Puig (2017).

			6.3 Conclusiones

			Los orígenes de la Sociología del deporte en España se sitúan en los tiempos de la transición a la democracia. Entre los principales factores de activación destacan los procesos de acreditación del profesorado universitario. Las principales áreas de estudio se han agrupado en Deporte y sociedad, Actitudes sociales frente al deporte y Espacios y organizaciones.

			Las áreas de estudio van relacionadas con aquello que socialmente importa. Seguramente por este motivo, el ámbito en el cual hay más estudios es en el de las actitudes sociales frente al deporte: mujeres (menos representadas que los hombres en el deporte), personas mayores (cada vez más numerosas y con niveles de renta bajos), colectivos de inmigrantes o en riesgo de exclusión social... Casi no hay estudios sobre dopaje y violencia en el deporte, a pesar de estar de actualidad.

			Recientemente se ha planteado un problema importante con relación a las encuestas de hábitos deportivos y los censos de instalaciones. Las encuestas se habían venido haciendo desde 1980 y cada cinco años bajo la dirección de García Ferrando. Inexplicablemente, la encuesta de 2015 se ha realizado por otras personas con un cuestionario diferente. Los datos no son comparables, por lo que hay un vacío respecto a la evolución de los hábitos deportivos desde 2010. Algo parecido ha ocurrido con el Censo de Instalaciones Deportivas. El Consejo Superior de Deportes cambió sus criterios de elaboración y el resultado ha sido que cada Comunidad Autónoma ha hecho su propio censo bajo criterios diferentes. La Sociología del deporte ha perdido dos bases de datos valiosísimas. Cabe esperar que sean decisiones temporales.

			En conjunto, no hay duda de que se ha entrado de lleno en el debate teórico, en el afinamiento de las metodologías y en la puesta a punto de los métodos que permiten tener mayor conocimiento empírico de la realidad.

			En anteriores valoraciones preocupaba la escasa internacionalización de la Sociología del deporte. Pues bien, ya no se puede afirmar lo mismo. Las personas que trabajan en ella publican en revistas internacionales, asisten a los congresos de las asociaciones europeas o mundiales y participan en proyectos realizados entre varios países. Se trata, pues, de un ámbito plenamente consolidado, con buena salud y con perspectivas de un desarrollo continuado.
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					2 Con la colaboración de Montse Martín y Susanna Soler para el apartado de la perspectiva feminista en el deporte.
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